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s>sefialados servicios, no sólo por destruir infinidad de insectos muy perjudiciales á 
»la agricultura como hs falenas nocturnas, sino porque en las cavernas donde 
»se guarecen se acumulan sus excrementos en cantidades considerables, constitu-
»yeado un abono de los más útiles.» 

En el Diccionari Enciclopédich, publicat per la casa Montaner y Simón, de 
Barcelona, y que, com es sapigut, está redactat per els, autors mes notables en 
tots els rams del saber huma, s' hi troba lo següent (tomo XIII, pág. 653, colum­
na 3."), parlant de la rata pinyada: «El vulgo le teme como animal repugnante y 
«diabólico y todos le persiguen, haciendo con él mil herejías cuando cogen uno 
»vivo.,... Los murciélagos son indudablemente animales útiles para todos, y muy 
»especialmente para el agricultor, pues exterminan gran número de insectos tan mo-
slestos como perjudiciales; júzgase que una sola pareja de mosquitos, al cabo 
»de un año puede producir 12 billones de individuos, y se comprenderá lo que seria 
«esta plaga, ya de por si tan molesta, sin el concurso de las golondrinas y mur-
íciélagos, que hacen de ellos su principal alimento. Para convencerse de la multi-
«tud de insectos que destruyen, aparte de los mosquitos y otros de pequeño ta-
»maño, bastará examinar con un poco de atención la guarida de estos animales 
»para ver la gran cantidad de detritos que encierra. Koch dice que en sólo un cen-
«timetro cúbico de murcielaguina pudo encontrar restos de más de 45 mosquitos, 
»y eso que estos animales lanzan sus deyecciones según van volando.» D' aquí de-
duhim que, encara que no fessin altra be que perseguir ais mosquits, serían-merei-
xedors de la nostra estimado. 

Fins els autors pedagógichs procuran imbuir en las criaturas sentiments favo­
rables á dits animáis, per lo molt que coneixen, sens dupte, la persecució y martiris 
que 'Is hi fan sofrir els séus educants. En 1' obreta Las ciencias naturales al al­
cance de los niños, deis Srs. Nata y Plá, edició Bastinos, s' hi pot veure lo se­
güent: «No debería el murcifiago ser perseguido tan cruelmente como es, porque 
»presta grandes servicios á la agricultura, destruyendo un sinnúmero de insectos 
«perjudiciales á las plantas.» 

No citMn mes autors per no fernos pesats. Solzament dirém qu' entre 'Is escrip-
tors que 's dedican á qüestións agrícolas, no es fácil trobarue ni un sol que inclo-
gui dits animáis entre 'Is perjudicials á 1' agricultura. 

Y flnalment, creyém que, encara que ho fossin, cosa que com hem provat, no 
es certa en cap manera, deuria impedirse que las criaturas perseguissin á las ratas-
pinyadas, per las rahóns exposadas en nostra cai'ta; puig no son ellas las indicadas 
per ferho, ab molestia deis vehins y ab la crueltat que 'Is caracterisa. 

Ara, senyor Alcalde de Granollers, fassi el obsequi de dirnos: ¿de part de 
quí está la rahó? Cas de que 'ns la dongui, com es de suposar, esperém que un altre 
any, en ocasió oportuna, tindrá present lo que nosaltres li exposárem en 1' e-smen-
tada carta. 

DOMINGO MOLINA. 
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